
Klaus HEMMERLE, Tras las huellas de Dios. Ontología trinitaria y unidad relacio-
nal, Sígueme («Verdad e imagen minor», 19), Salamanca 2005, 118 pp., 12 x 19,
ISBN 84-301-1571-4.

K. Hemmerle (1929 Friburgo de Br.-1975 Aquisgrán) fue ordenado
sacerdote en 1957. Desde muy poco después su vida y su espiritualidad sacer-
dotal reciben la impronta del movimiento focolar. Desempeñó diversos cargos
pastorales durante dos años tras los cuales obtuvo el doctorado en teología con
una tesis sobre la creación en F. von Baader. Trabajó como asistente de B. Wel-
te, y, habilitado bajo su dirección para la materia de Filosofía de la Religión con
un trabajo sobre Dios y el pensamiento en el último Schelling (1967), ejerció
la docencia en las universidades de Bonn, Bochum y Friburgo de Br. Nombra-
do obispo de Aquisgrán en 1975, ejerció su ministerio episcopal en la ciudad
palatina hasta su muerte. Desde 2002 el movimiento focolar concede cada dos
años el Premio Klaus Hemmerle a personalidades que han destacado por su
promoción del diálogo ecuménico e interreligioso.

Hemmerle ha dedicado sus obras a temas de filosofía de la religión y teo-
logía fundamental, a otros específicamente dogmáticos, creación, Dios uno y
trino, y también a la teología espiritual. También ha dedicado algunos estudios
a profundizar en la espiritualidad del movimiento focolar. En 1996, R. Feiter
ha editado sus obras escogidas en cinco volúmenes (F. FEITER, Ausgewählte
Schriften, Freiburg 1995).

Esta publicación pone al alcance del público de habla hispana dos de sus
más importantes estudios: Tesis para una ontología trinitaria (Thesen zu einer tri-
nitarischen Ontologie, Einsiedeln 1976) y Lo uno diferenciante. Observaciones so-
bre la comprensión cristiana de la unidad («Das unterscheidend Eine. Bemer-
kungen zum christlichen Verständnis von Einheit», en B. FRALING, H. HOPING

y J.C. SCANNONE [hrsgs.], Kirche und Theologie im kulturellen Dialog, Freiburg
1994, 222-239). En esta edición, los textos de Hemmerle vienen precedidos
por una oportuna y clarificadora introducción de A. Cordovilla. El lector en-
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contrará aquí una presentación del autor y una introducción a las líneas fun-
damentales de su obra.

El primero de los ensayos tiene su origen en una carta de felicitación a
von Balthasar con motivo de su setenta cumpleaños. Hemmerle formula una
serie de tesis fundamentales para la elaboración de una ontología trinitaria. Afir-
ma la necesidad de elaborar una teología que asuma la tradición dogmática y
tenga en cuenta la mentalidad contemporánea, sin caer en los estrechos límites
de un mero enfoque antropológico de la teología que se reduzca a comprender
a Dios desde las necesidades del hombre: es necesario un enfoque teológico del
misterio de Dios que contemple lo que Dios es por sí mismo.

Tras justificar que tanto la teología como la filosofía tienen necesidad de
una ciencia del ser (ontología), Hemmerle propone elaborar una ontología a
partir del dato de la fe, que sea coherente con las aportaciones de la razón. A su
juicio, no basta una ontología en la que lo cristiano permanezca sólo como
huésped, sin cambiar de fondo unos presupuestos que hubieran sido elabora-
dos desde un punto de partida distinto. Para cumplir este objetivo es necesario
identificar «lo diferenciadoramente cristiano», es decir, estudiar cómo se trans-
forman desde dentro las experiencias humanas más profundas y la comprensión
fundamental de Dios, del hombre y del mundo cuando irrumpe en ellas la fe
en Jesucristo. Hemmerle detecta en la realización del Reino de Dios en Jesu-
cristo lo específica y diferenciadoramente cristiano. En efecto, el Reino de Dios
es conversión, cumplimiento y superación de la experiencia religiosa humana y
de la experiencia del Logos. En Jesucristo Dios entra personalmente en la his-
toria compartiendo todo lo humano sin dejar de ser absolutamente trascen-
dente a la historia. La religión queda transformada porque en el Reino de Dios
realizado en Jesucristo el sujeto humano no es anulado ante la absoluta tras-
cendencia divina y queda transformado a imagen de Cristo. A la vez, la expe-
riencia del Logos experimenta una transformación también radical, al quedar
situada en un nivel nuevo de relación del mundo, del hombre y Dios. Desde
estos presupuestos, Hemmerle deduce que el cristianismo conduce necesaria-
mente a una ontología trinitaria. En definitiva, el amor en que Dios consiste es,
en última instancia, el constitutivo del ser y de la razón, el auténtico núcleo on-
tológico de la idea cristiana del ser.

Para el cristianismo, el estar-en-sí, la —sustancia cerrada— no es pri-
mordialmente lo que permanece. Ha descubierto que el amor es lo único que
permanece y por tanto sitúa en el núcleo ontológico de las cosas la categoría del
don de sí, el movimiento y la relación, entendida como mucho más que un ac-
cidente del ser. Lo único que permanece es el estar en el movimiento de Aquel
que es la Agápe misma, don de sí. Es desde una fenomenología del amor des-
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de donde hay que elaborar una ontología trinitaria. Desde este punto de vista,
el ser en sí mismo, la sustancia, se encuentra más a sí misma en cuanto entra en
relación con lo que existe más allá de sí. La identidad crece en la medida en que
se da. Es decir, la sustancia existe para la comunión, para la «transustanciación».

La ontología trinitaria es consecuencia de la fe en Dios uno y trino que
se ha hecho presente en nuestra historia. La novedad de esta ontología consis-
te en señalar aspectos fundamentales que son visibles sólo a partir de la fe. Si la
Trinidad inmanente se manifiesta en la Trinidad económica, la analogía del ser
tiene que ser analogía de la Trinidad. La apertura de la Trinidad inmanente en
la economía tiene como finalidad hacer que el ser humano adquiera un ser-en-
Cristo. De esta forma, a través de la Iglesia la vida en Cristo hace posible que
los cristianos sean uno como Cristo y el Padre, unidad que será perfecta en la
plenitud escatológica.

Hemmerle no se propone investigar en este ensayo un tema de teología
trinitaria. Su reflexión está dirigida a esbozar cómo habría que desarrollar una
concepción de la realidad que tomase como punto de partida el hecho de que
todo lo que el hombre vive, experimenta y conoce tiene su fuente en el miste-
rio del Dios uno y trino, y que, por tanto, lleva un sello trinitario. Hemmerle
ha llamado ontología trinitaria a esta forma de concebir la realidad. Muestra el
rendimiento que este tipo de perspectiva puede prestar tanto a la filosofía, co-
mo a la teología, y la superioridad de este enfoque respecto a otros centrados
en una ontología de la sustancia, o en una ontología de la conciencia.

El segundo de los ensayos recogidos en este libro fue un texto ofrecido
en homenaje a P. Hünermann. Reflexiona aquí sobre el mensaje cristiano sobre
la unidad, problema clave para la Iglesia y para el mundo. Consta de dos par-
tes. La primera se dedica a estudiar el concepto de unidad que se desprende de
la revelación bíblica. La segunda parte desarrolla una reflexión sobre la unidad.

En la primera parte, destaca que la unidad es una categoría central en el
mensaje cristiano. En el Nuevo Testamento la noción de unidad se presenta
como una idea clave. Sobre la base de la fe véterotestamentaria en la unidad y
unicidad de Dios, Jesús anuncia el mensaje del Reino de Dios. Todo ha de po-
nerse en función de Dios. El principio de reordenación de todo es el Uno y
Único Dios, su irrupción en la historia, su acción amorosa. Se anuncia la su-
prema unidad que se alcanzará cuando Dios sea todo en todo. La persona de
Jesús es quien hace presente el reino de Dios y realiza la voluntad salvífica uni-
versal del Padre. Dios se muestra presente y actuante en la persona única de Je-
sucristo. Y, a su vez, Jesús manifiesta la conciencia de una plena unidad con el
Padre, hasta el punto de que el Padre está en Él. Jesús es también quien anun-
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cia el mensaje de la nueva unidad de la humanidad en Dios. La instauración
del Reino se ha realizado por la kénosis del Hijo hasta la muerte. La reconci-
liación obtenida por el misterio de la cruz abate todas las barreras, de forma que
ya no hay judío ni gentil. Con su resurrección, ha hecho posible la realización
de la unidad en su persona. Él, el primogénito de entre los muertos, es el que
recapitula a la humanidad entera. Por tanto, en Jesucristo, único mediador, se
forma la nueva unidad del género humano. Por el bautismo, los cristianos ad-
quieren una nueva unidad con Jesús y por medio de Él, con el Padre, y la rea-
lidad que Juan describe como agápe se revela así como el principio fundamen-
tal que realiza la unidad.

La segunda parte tiene como objeto presentar unas orientaciones para un
intellectus unitatis, una aclaración intelectual del concepto de unidad. Primero pro-
fundiza en el concepto joáneo de unidad, a continuación enumera algunos rasgos
fundamentales del inellectus unitatis —relacionalidad, perijóresis, kénosis e histo-
ricidad— y termina con una observación sobre la relación entre unidad y plurali-
dad: pasa así del intellectus unitatis al actus unitatis —en la vida de la Iglesia y de la
sociedad— sin el cual es imposible recibir y transmitir la luz de la unidad.

Se trata de dos estudios de distinta naturaleza y a la vez complementarios.
El motivo último que unifica estos dos ensayos es el objetivo de asumir el para-
digma del misterio trinitario con toda radicalidad como modelo del pensar teo-
lógico y principio de inspiración de una nueva propuesta filosófica. La confesión
de fe en Dios uno y trino, creador de todas las cosas, irradia una luz que ha de
guiar la comprensión de todo lo creado. La persona humana y la creación ente-
ra tiene que llevar una impronta trinitaria. De ahí la necesidad de una ontología
trinitaria. Al mismo tiempo, la unidad propia de Dios es unidad que diferencia
y resuelve lo plural en la unidad mediante la comunión. El sabor y la inspiración
agustiniana de estas ideas es evidente. En estos ensayos Hemmerle no ha desa-
rrollado pormenorizadamente estos principios. Su aportación —elaborada en es-
trecho contacto con la teología de H.U. von Balthasar— consiste en presentar
algunas orientaciones que habrán de ser desarrolladas por la teología. No obs-
tante, ya sólo en la forma en que se encuentran formuladas en este libro dejan
vislumbrar una considerable fecundidad. Muchas de las aportaciones de la teo-
logía de P. Coda (cfr. Teologia. La parola di Dio nelle parole dell’uomo, Roma
2004) caminan en esta misma línea y pueden considerarse como una muestra
del potencial enriquecimiento que, tanto para la filosofía como para la teología,
albergan los esbozos apuntados aquí por Hemmerle. La historia del cristianismo
está llena de ocasiones en que la fe ha dado lugar a fecundos desarrollos del pen-
samiento humano. Ésta es, sin duda, una de esas ocasiones.

Juan Ignacio RUIZ ALDAZ
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Javier SESÉ, Historia de la Espiritualidad, Eunsa («Manuales de Teología», 32),
Pamplona 2005, 302 pp., 15 x 23, ISBN 84-313-2324-8.

Esta Historia de la Espiritualidad forma parte de la colección de Manua-
les de Teología de la Universidad de Navarra. El Autor es profesor en la Facul-
tad de Teología y Director del Instituto Superior de Ciencias Religiosas de di-
cha Universidad, un estudioso de la espiritualidad, tanto en la dimensión
sistemática como histórica.

La historia de la espiritualidad estudia las diversas manifestaciones de la
vida cristiana a lo largo de los siglos. No es fácil delimitar y exponer en toda su
riqueza la espiritualidad cristiana vivida en el discurrir de la historia. Por ello en
los tratados sobre nuestro tema se suele comenzar por una declaración de prin-
cipios: ¿qué es la espiritualidad?, para desde ahí fijar los límites de lo que debe-
mos y podemos estudiar. El Autor no plantea expresamente esta pregunta, pero
sí que la responde desde el inicio. Con una respuesta muy pensada —durante
muchos años de docencia e investigación—, en parte original y llena de conse-
cuencias teóricas y prácticas. «La historia de la espiritualidad es una historia de
amor..., de una íntima y maravillosa relación de amor: la historia del Amor de
Dios por los hombres y de los hombres por Dios. De cómo Dios Uno y Trino,
que es Amor, no ha cesado de volcar su infinita capacidad de amar en la hu-
manidad en su conjunto, y en cada hombre y mujer en particular; y de cómo
la familia humana y cada persona en singular han procurado, y conseguido tan-
tas veces, responder a ese Amor hasta entrar —muchísimos de ellos y ellas— en
la infinita y definitiva intimidad de Amor con Dios» (p. 11).

Escribir esta historia es tarea imposible, porque sólo se escribe con la vi-
da. Con la vida de Dios, con la vida de la humanidad, con la vida de cada hom-
bre y cada mujer. De todas formas, se puede hacer una aproximación y el mo-
do para que ésta sea fructífera es fijarse en la vida de los santos que por su
figura, sus escritos y su autoridad, han llegado a influir en la existencia de los
cristianos de su tiempo y de épocas posteriores. San Juan Crisóstomo, san
Agustín, san Benito, san Gregorio Magno, san Bernardo, san Francisco de Asís
y san Buenaventura, santo Domingo de Guzmán y santo Tomás de Aquino,
santa Catalina de Siena, san Ignacio, san Juan de Ávila, santa Teresa y san Juan
de la Cruz, san Francisco de Sales, el cardenal Bérulle, santa Teresita, santa
Edith Stein, san Josemaría Escrivá, y muchos otros. Éste es el camino que to-
ma el prof. Sesé.

¿Por qué esta opción? Si la Historia de la espiritualidad se entiende como
historia de amor —de amor personal— entre Dios y el hombre, lógicamente lo
más interesante son las personas y sus testimonios vitales, principalmente es-
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critos —porque la historia se hace con el papel—. Además personas cuyo tes-
timonio tiene una autenticidad especial y de alguna manera reconocida en el
seno de la Iglesia católica: los santos canonizados.

Este encuadramiento justifica, en parte, la «necesidad» de dejar fuera es-
piritualidades ricas, pero que no se pueden abarcar. Así sucede con la espiritua-
lidad cristiana surgida de la Reforma, o las espiritualidades judía y musulmana.
Quizá podría haber estado más presente la espiritualidad de las Iglesias orien-
tales, aunque se estudia en diferentes momentos.

La bibliografía se presenta en un apartado separado y de manera con-
junta para todo el Manual con el fin de evitar la repetición de títulos y simpli-
ficar las notas a pie de página. Esta opción, aunque discutible, nos parece jus-
tificada. Ahí están las principales fuentes para el estudio de la espiritualidad
cristiana: las historias generales en varios volúmenes; los diccionarios, muy es-
pecialmente la magna obra del Dictionnaire d’Espiritualité, y algunos estudios
particulares de los distintos periodos históricos.

Además el Autor subraya que «la principal bibliografía que conviene leer
y consultar en esta materia son los clásicos de la espiritualidad cristiana» (p. 17).
Nos encontramos de nuevo con algo más que una exhortación. Es una decla-
ración de principio que nos parece acertada. Si la historia de la espiritualidad es
esa historia de amor, los testigos y por tanto los testimonios principales son esos
personajes que han tenido una profunda experiencia de Dios y la han transmi-
tido en sus escritos. La lectura directa de estos clásicos es muy fructífera, por-
que hablan de la experiencia común de la vida cristiana. De todas formas, la
profundidad de su enseñanza se podrá descubrir en la medida de la formación
propia del lector: en este sentido el manual se presenta como una sencilla y rica
introducción a dicha lectura.

En cuanto a la periodización sistemática de la historia de la espirituali-
dad, el manual sigue más o menos los cánones establecidos con la división en
cuatro edades y el simple curso cronológico de los siglos, pedagógico, sencillo
y muy orientativo. La edad antigua, donde se distinguen dos periodos (siglos I-
III y IV-V), diferenciados por el fin de las persecuciones sistemáticas contra los
cristianos y el nacimiento de la vida monástica. La edad media, dividida en tres
fases: un periodo de transición (siglos VI-X); el periodo central, lleno de vigor
espiritual y doctrinal, de manera especial el siglo XIII; y la baja edad media
(XIV-XV). La edad moderna, donde se destaca el siglo XVI —«quizá el más
importante y rico de la historia de la espiritualidad hasta el momento» (p.
14)— dedicándole un tratamiento específico, y los siglos XVII-XVIII. En la
época contemporánea, el Autor opta por distinguir dos periodos: el siglo XIX
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con una pequeña entrada en el XX y la parte central del XX hasta el Concilio
Vaticano II, con un balance final de los últimos decenios. En total, diez perio-
dos de tiempo divididos en once capítulos (el siglo XVI tiene dos capítulos). El
perfecto equilibrio material entre los distintos periodos e incluso entre las figu-
ras tratadas más relevantes deja entrever el influjo que las matemáticas han ejer-
citado en la formación del Autor.

Con este simple repaso general podemos apreciar un dato relevante, tam-
bién desde el punto de vista teológico. A lo largo de los distintos periodos de la
historia, en todos y cada uno de los siglos de la humanidad, existe el referente
de personas santas, independientemente de las circunstancias externas más o
menos favorables para la vida cristiana. En medio de todas las situaciones so-
ciales, políticas, culturales, etc., hay santidad y vida con Dios en la Iglesia, con
las características propias de cada periodo de la historia. La belleza de la vida
cristiana, para el mundo de hoy, debe inspirarse también en los múltiples teso-
ros de ese pasado.

Después de esta visión de conjunto, pasamos a destacar las pinceladas
más originales en nuestra opinión que el Autor da a los distintos temas de la
historia de la espiritualidad:

— En primer lugar, aunque sea algo que pertenece a todo el libro, salta
a la vista el buen conocimiento y presentación de los muchos maestros espiri-
tuales. El Autor conoce y domina con profundidad los clásicos de la espiritua-
lidad a lo largo de la historia. Consigue con ello ofrecernos una exposición su-
cinta pero rica de su pensamiento. Ya lo hemos destacado, pero lo reafirmamos.

— También subrayamos el análisis sobre la espiritualidad de los prime-
ros cristianos. La novedad radical que supone la conversión, la actuación en la
vida civil. Muy revelador lo que nos dice sobre los ascetas y vírgenes, como cris-
tianos que «vivían habitualmente con sus familias, en su ambiente social y pro-
fesional, como los demás cristianos y como cualquier ciudadano» (p. 36). Una
vida cristiana marcada por la virginidad vivida por el reino de los cielos, pero
sin «apartamiento del mundo o desprendimiento físico de las realidades tem-
porales» (p. 36).

— Va llevando muy bien la aparición progresiva de la espiritualidad re-
ligiosa y su influencia en la historia espiritual (el monaquismo; los benedicti-
nos, Cluny y el Císter; los mendicantes: san Francisco y los franciscanos; santo
Domingo y los dominicos; etc.). Lo nuevo tiene una gran fuerza, pero lo anti-
guo sigue existiendo y dando frutos. Junto a ello, los análisis sobre la piedad no
monástica o el influjo que estas grandes novedades suponen para el conjunto
de la vida espiritual de la iglesia.
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— El siglo XVI recibe una atención especial, ya que «puede ser consi-
derado con justicia uno de los más importantes en la historia de la espirituali-
dad, por el número y calidad de sus santos y maestros espirituales, por la pro-
fundidad y altura de su doctrina, por su influjo en la piedad cristiana hasta
nuestros días, por la importancia de la nuevas fundaciones e iniciativas surgi-
das entonces, etc.» (p. 185).

Es el siglo de oro de la espiritualidad en España, uno de los temas fa-
voritos —y mejor conocidos— del Autor. Le dedica un capítulo entero, lleno
de nombres propios. «Detrás de esos nombres propios está lo más importan-
te de la espiritualidad más común en la iglesia universal de entonces y de
tiempos posteriores. Tanto la vida espiritual práctica como la reflexión teoló-
gico-espiritual desde el siglo XVI hasta el XX deben muchísimo» a estos maes-
tros espirituales, de los que selecciona y presenta con más detalle a los cinco
«que me parecen más importantes e influyentes: san Ignacio de Loyola, san
Juan de Ávila, Fray Luis de Granada, santa Teresa de Jesús y san Juan de la
Cruz» (p. 201).

— Por último, los siglos XIX y XX. Es quizá donde se presenta más no-
vedad, porque cada Autor resuelve las dificultades de una manera propia. «La
época contemporánea plantea problemas especiales a cualquier historiador, de-
bidos a la proximidad con los hechos históricos y al enorme aumento de la do-
cumentación disponible» (p. 255); lo mismo ocurre en la historia de la espiri-
tualidad. Más si cabe, puesto que hemos seguido «particularmente la estela de
los santos», y el número de beatificaciones y canonizaciones de cristianos de los
últimos dos siglos es enorme.

Por eso es muy acertada la visión de conjunto de esta época contempo-
ránea que ofrece el autor (pp. 255-257), donde se habla del progresivo creci-
miento en la vida espiritual de la Iglesia, en contraste y lucha con la progresiva
descristianización de muchos ámbitos culturales y sociales; el renacimiento de
la teología espiritual y su consolidación como una rama científica de la teolo-
gía; la pervivencia de un tradicionalismo nostálgico del pasado, o la aparición
de novedades algo desbocadas, junto con figuras realmente decisivas e influ-
yentes, originales pero a la vez bien ancladas en la tradición como santa Teresa
del Niño Jesús. El liberalismo, el laicismo, el socialismo y marxismo, el ateís-
mo, etc., plantean nuevos y serios problemas a la fe y a la vida de la Iglesia. De
ahí que se desarrolle una teología y se viva una espiritualidad que respondan a
esos interrogantes. En el fondo se trata de la respuesta y la práctica de una nue-
va visión de la Iglesia, respecto de sí misma y de su situación el mundo, con la
renovación de la teología y espiritualidad religiosa, sacerdotal y laical, todavía
en curso.
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Lo ya apuntado sugiere la dificultad de analizar especialmente el siglo
XX. No sólo por falta de perspectiva histórica, sino además por su riqueza y
complejidad. En este sentido, nos parece muy acertada —y bien realizada— la
decisión tomada por el Autor, de centrarse en lo que juzga más consolidado y
significativo: «el nacimiento y consolidación de la teología espiritual, y el re-
descubrimiento de la llamada universal a la santidad, con su influjo particular
en la espiritualidad laical» (p. 279). Del primer campo, destacamos su descrip-
ción del acercamiento de la teología y la filosofía a la experiencia y la vida es-
piritual. Porque lo hace de manera audaz y coherente con el resto del trabajo:
a través de una persona, santa Edith Stein, interesante exponente de esta reali-
dad. En cuanto a lo segundo, sigue la misma metodología. Esta vez es la figu-
ra de san Josemaría Escrivá, el modelo para exponer la fecunda corriente de es-
piritualidad en torno a la llamada universal a la santidad y la espiritualidad
laical.

No falta tampoco alguna referencia al Vaticano II. Aunque se trata de un
tema en el que queda mucho por estudiar, sí se apuntan las líneas maestras de
la espiritualidad consolidada e impulsada por el Concilio. La renovación de la
espiritualidad laical, sacerdotal y religiosa en consonancia con la llamada uni-
versal a la santidad y al apostolado; el papel de la Sagrada Escritura en la vida
espiritual del cristiano; la centralidad de la liturgia, especialmente de la Euca-
ristía, etc.

En definitiva, nos encontramos con un nuevo intento —muy logrado—
de explicar la historia de la espiritualidad cristiana. A partir de un método di-
recto y concreto, la vida y escritos de los santos maestros de espiritualidad de
las diferentes épocas (no están todos, porque es imposible; pero sí están todos
los que tienen que estar), se nos ofrece un resultado completo y original.

Pablo MARTI

Joseph RATZINGER, Europa. Raíces, identidad y misión, Ciudad Nueva («Perso-
na y sociedad»), Madrid 2005, 123 pp., 13 x 20, ISBN 84-9715-083-X.

En el presente volumen aparecen una serie de conferencias, discursos y
homilías del entonces cardenal Ratzinger, pronunciados en los años inmediata-
mente anteriores a ser elegido el nuevo pontífice de la Iglesia católica. Este he-
cho le da un relieve especial a estas palabras. El tema de partida —tal como pro-
mete el título— es Europa. Elaboraba el cardenal Ratzinger un lúcido análisis
histórico y un diagnóstico sobre la situación actual en Europa. Sus fundamentos
espirituales ayer, hoy y mañana, una conferencia pronunciada en Berlín en el año
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